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Por lo gracioso, y barbián, 
vale este actor un imperio. 
{Cualquiera puede estar serio 
cuando trabaja Julián!...
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S U M A R IO

Tnv-rn— T a semana por E. 8 u>--a<ieras-—A un po«ta, por F. Moro.—

t S P »  B„.

Ié5,... ......por C- Marti.

bA SEMANA

H em os de conven ir en  q ue  el verano es )a época del ano en 

que hace más ca lor y si b ien  empero, como d ir ía  F a rg a s ,  ti ê- 

n e  el calor inconvenientes suyos exclusivam ente  p o r  derecho 

divino, como las venerandas, n o  es m enos cierto que si fuéra­

m os ¿  averiguar los inm ensos beneficios q ue  le debem os como 

am adores (esto que parece  galicism o no  lo  es) del arte, tales 

pud ieran  ser los resultados, q ue  viniéram os obligados a  fuei 

d e  agradecidos, á levan tar d  d ios V erano  un  altar adornado 
convenien tem ente  co n  sorbetes, discursos d e  C añete, neveras

Y otras frescuras eadem ft ir fu r is .  -
P orque, q ue  d íg a n lo  que quieran, á cuaren ta grados, no  hay 

ima<^inaci6 n por mu}‘ C ata lina  que se a ,  que, no  se avive y  se
sien ta  con  fuerzas p a ra  Ú.2.X p a rto s  a l mundo que le cohnen de 

m aravilla  y  de contmto.
E sto  último es de Cervantes, no  confundir.
H asta  á las señoras, la  m U  bella ^,dtad del género humano, 

com o las h a n  llam ado todos lo s  poetas del m undo, se les ocu­

r re  lo  que no  se Ies h ab la  ocurrido en invierno. H e  aquí como

d a  cuenta  de ello un  colega;- - •
. L a  últim a fa n ta s ía  de moda en P arís, en cuestiónde  perros

aristocráticos es la  siguiente.
,L o s  perros d e  la  condesa de H -  tienen  el honor de rogar 

á  los perros de.la  d uquesa  de N... que les favorezcan acom pa­

ñándoles á  tom ar un lunch  m añana  á las dos de la  tarde.»
L a  invitación fue obra de u na  d e  las señoras más d istingui­

das de la  aristocracia  parisiense , y  á  estas horas no  hay dueña 

d e  perros bon itos  que no  dé lunchs caninos en  obsequio  de
los am igos de sus prop ios perros.» _ ^

¿Qué pensarán  la  S ociedad  P ro tecto ra  y  los protegíaos 

es te  evidente progreso en  la v id a  social de la  raza cam na. Y 

esto  se extenderá á  los demás... anim ales, (casi no  me atrevía á 

llamárselo desde q u e s é  que d a n  lunchs), ó no  h ay  justicia en la  

tierral Y aceptado esto, se ped irán  los anim ales en matrimomo, 
y participarán  los nacim ientos, defunciones, etc., y  habrá  aque­

llo de;
«El dogo de  D. Sisebuto tiene la  h o n ra  de p ed ir  la b lanca

. pa ta  d e  la  perra de D .^ E ncarnación  *

E n fia lia marl quien sabe hasta  donde  llegará el afán socia­

b le  de nuestros aristocráticos perros!

se h a  ido  p a ra  siempre. É l volvei con  su com pañía y  ndsotros 
á ap laudirle . U n a  d e  sus últim as representaciones fue la  de 

V iv ir en grande  de M iguel Echegarky, o b ra  en la  q ue  hay como 
en todas  sus herm anas, excesivo lirismo y algo de convencio ­

n a l  que nos hace echar de  m enos el incom parable-teatro de 

Bretón, pero  así y todo  no  deja de h ab e r  en ella el arte  de  to ­

car a l cora7.ón en ciertas escenas y siem pre el d e  entre tener 

m oralizando al público. (Para esto hubiera po d id o  c i ta r a  H o ­

racio, pero  no  me h a  dado  la  gana).. A , A
K sta  sem ana todo  el que es aficionado á  lo  bueno , ó todo 

que  finge esta  afición, v a  a l N ovedades. E l lunes nos d ieron 

£ l  vergonzoso en palacio, d e  T irso , el martes. E l  castigo sm  

venganza  de Lope, cuyo tercer acto  es saksperiano, e l miérco­

les D e  M a d r id  á_ Toledo, y á  estas horas se estará lepresen- 
tan d o  Sancho O rtiz  de E xcuso  decirles.que todas

estas joyas de nuestro  teatro la s  h acen  com o ellas se  merecen,

n ue  es cuan to  hay q ue  decir.
T Ah! M añana  no  falten V ds. a l beneficio d e  la Contreras pnes 

h arán  u n  Desdén con eldesd in  q ue  va  á dar, no  la  hota , hasta

^ " V c o T t s t o  y con partic ipa r  á  Vdes- que la  cojnpuñla de 

T o m b a  h a  trasladado  sus pesetas (que no  siem pre h a n  d e  ser 
reales) a l Español, qu e  a l E ldorado  nos v a n  a  traer otra 

vez opereta  francesa  y qu e  el d ía  14 h ay  corrida nocturna, se 

desDide d e  V des. h a s ta u n a  d e  las próxim as sem anas.
S- S. S. Q. S. M. B,

E. BaXADER-4S-

A UN POETA

• *

Supongo que á la  hora  que corre aún  llorarán V des. á  moco 

tendidol ¿Que le vamos á  hacer? Pero  consolém onos. M ario no

lie sabido por Rosario, 
la hija de Zacarías, 
que en casa del boticario 
con éxito extraordinario 
leiste unas poesías,

entre ellas, un madrigal, 
un apólogo moral, 
un canto ,«á la noche 
y un idilio pastoral 
que yo escribí para Rosa.

La verdad; nunca pensé 
fueses vale. ¡Ya se vel 
¡como yo'no entiendo de esto! 
y ademas tu pécas de 
sencilloie y de modesto.

Tu frescura me ha gustado; 
el golpe te ha acreditado 
en poéticos achaques.
¡Leer versos, que yo he enviado 
á cuatro ó cinco a'manaques!

Solo faltó para fin 
de tal fiesta ó tal festín, 
que leyeras como tuyas 
las famosas aleluyas 
del señor D. Perlimplin.

O para obrar camo périto 
terminar tal batahola, 
leyendo algo de Rahola,

futuro sócio de mérito 
de la Academia Española.

Yo en tu lugar, de manera
'  b i j n  distinta hubiera obrado; • 

pues robado por robado, 
robo á Vital, ú á Estremera,
6  áB ustíU o  6 á  D elgado .

¡Es preciso rebajariet 
¡Es preciso no acordarse 
de los preceptos estéticos, 

para querer ufanarse 
con mis crímenes poéticosl...

Aunque quizás, bien mirado, 
en este lance i a s  o^irado

'  con  Coda sagacidad;

pues al robarme has contado 
con perfecta impunidad.

Robar á un escritorzuelo 
á quien nadie ha visto el pelo 
—habrás dicho—es lo corriente; 
á un poeta de alto vuelo, 
es ya cosa diferente.

Tu conducta es muy honrosa. 
Roba, pues, los chavacanos 
versos, que le escribí á Rosa, 
pero hcmbre, ipor poca cosa 
no te ensucies más las mano'.l

F. M o r o .
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LA: SnMANA CCMív-rt.

CALIFICATIVOS QUE .CUADRAN

'A1 que  el san to  d ía  p a s a :  

atisbaTido al que visita, 

la  habitación 6 la  casa 

en  d o n d e  su  no v ia  ha b ita ,  

no  le cuadra  el nomiice d e  hom bre; 

p o r  lu  c u r s i y  lo  patoso, 

l e  cuadra  m uy b ien  e l  nom bre

de oso. ' .

A  la  su eg ra  h a rp ía  y  fiera 

que a to rm en ta  a l  p o b re  yerno , '  

y  le abu rre  y-desespera 

con  su  g r i ta r  sem piterno, 

y  p o r  cualquiera  m0tÍ70 

a rm a  u n a  >iUíriuiore?ta, 

cuadra  el calificativo ' 

de h iin a .

A l celoso iinpertinetite 

que de  to d o  desconfía, 

y  á  su  m ujer  inocente  

m altra ta  co n  saña impía, 

pues de  los celos'llcvado  

tom a .por n a á a  un  berrinche , 

le  cuadra  b ie n  el dictado 

d i  chinche.

A l que o lv ida  la lim pieza 

p a ra  el Jiom bre ta n  precisa, 

y  á  causa  d e  su pereza 

•no s e  n iuda  de  camisa, 

p o r  lo  estúp ido  y  lo  zote 

p o r  lo  sucio y  poco  lerdo, 

le (u a d ra  m uy b ien  e l  m ote 

de cerdo,

A l que p resu m e de  sabio 

v e r s a ío  en  filosofía, 

y  apenas desp eg a  el lab io  

, suelta  u n a  m ajadería , 

le cvadrg,. pe rfec tam ente  

lector, se g ú n  yo  d iscurro, - 

el no m b re  n o  m uy decente 

de bitrro .

Y  a l  p o e ta s tro  ram plón 

(com o yo,) que  escribe versos 

sin  sa le ro  n i  in tención, 

es decir, versos perversos; 

y  en  su afan  de  hacerse e l hom bre 

n o  d á  á  la s  musas descanso, 

le  cuadra  tnuy b ie n  el n o m b re

A. L m iN IA N A .

PbATO DE L A  SEMANA

A sados a l natural..
Cuyos asados, si Dios no  lo rem edia, vam os á  ser nosotros.

O sino, saquen  V des..e l abanico , pónganse á  la  som bra, a s ­

p iren  aire, mucho aire... y léán  Vdes- lo siguiente:
«M adrid  7.— L a  tem p era tu ra  es sofocante.

V arios an im ales de  t i ro  h a n  ca íd o  en  l a  calle  asfixiados p o r  e l  calor. 

A lgunos transeún tes  del pu eb lo  que  atrav iesan  la  P u e r ta  d e l  So l se  vén 

p recisados á  m ojarse  la  cabeza en  el p ilón . L o s  h a b i ta n te s  de  los barrio s 

bajos h a n  ten ido  que  a b a n d o n a r  sus v iv iendas p a ra  refug iarse  e n  l a  som ­

b ra  hu y en d o  de  la  asfixia.

E l  term óm etro  h a  llegado  á  m arcar  a l  so l  ¿ 2  G R A D O S  y  á  la  so m ­

b ra  grados.

D espues de  ésto  estrañen  Vds. que se d iga  q ue  el ca lor es 

genera l en la  Península.

Con 52 grados [claro! N i todos los cap itanes  generales de 

todas las provincias de toda  la  pen ínsu la  logran  reun ir tantos 

grados juntos!

S f esto sigue ,así, d en tro  d e  p oco  vam os todos á  quedar 

condim entados en -nuestro  p rop io  sudor, y v á  á  darse  el caso 

de, que circuién p o r  ah í tarjetas p o r  el estilo d e  las siguientes:

D , FÜL.4H0 D E  H l ,

P a J i e  - J e  l a i i l i a  á  l a  p a n i l l a  

m m  l  V, Sü HABITACIÍIH

Infierno, s, 2.®

RO D E T A L  Í C I i L

J  a j e n v e t a  evr eéto^aJc

]0 h, suelo ardoroso d e  España! ¡quien' p ud ie ra  abandonarte  

du ran te  estos d ías y largarse con viento fresco... á  la.Siberia, 

pongo por aire 1
P ero  no torcem os las cosas con  calor; no n s S  ¡uei/iemos, que 

no  está  el tiem po p a ra  eso, y procüreniós buscar  el rem edio 

posible á  tantos males.
L os pintores d eben  dedicarse en  épocas como ésta  á  p in tar 

frescos y más frescos\ los period is tas  y  repporíers d eben  ir  á 

ca?a-siem pre de  noticias frescas y  en pun to  á  com edias debe- 

áb.s-'preferir la  frescachona, L os baños del M anzanares, 

L a 'D u ch a  y otras ta n  refrescantes com o estas.

Yo, por mi parte , estoy dispuesto á  casarm e con  u na  í'íieves, 

á 'e s tab lecer  un a  nevería  é irme enseguida á vivir á  Sierra Ne- 

vada-
]Y si aán  allí le g ra ra  Hbrarme de  los rigores de l ardoroso 

Febo!
P ero  ¡cá! L a  nota  dom inan te  hoy es la d e  sol jun sol que 

tiene ya tres pares de  bemoles! •
T an to  qu e  si sigue así vá  á se r preciso suprim ir la  clave de 

sel de las escalas m usicales y  d e  acuerdo  con Casiano, e l ex- 

empresario que fu é á e  la  plaza de  toros de  M adrid , fijar a l fren­

te  d e  todos los m étodos d e  m úsica el consab ido  letrero 

¡Oy no ay .solí

¡Oh, Rosell, M archeti, Milzi, R ica rdo  C alvo  y  dem ás artis­

tas favoritos del público barcelonés! ¡felices vosotros á  quienes, 

en  estos tiem pos abrasadores, es permitido te n e r  buena sombra!

N o lo d uden  V des. caballeros; cómo prosiga este ca lor nos 

vam os á  g an a r  la asfixia con  el sudor de nuestra  frente, y á  gui­

sa  d e  com ercian te perdidoso, cualquier d ía  nos encontram os 

en  estado  de liquidación-

[Estamos frescos!

J .  F e r n a n d e z  d e  l a  R e g u e r a .

C O N F IT E O R

—Me acuso, P ad re  mío, de q ue  lia dos años 

en  S an tander estuve tom ando baños 
y  cad a  vez ¡ay Padre! q ue  me bañ ab a  

un  pensam iento  im puro mi a lm a llenaba, 

que  a l chocar en mi cuerpo  la m ansa ola 

yo... irresistible im pulso d e  am or sentía .

— iLe rechazabas?”

— P ad re  si no podia,

¡si es taba  solal

E n  lenguaje am oroso, p a ra  mi nuevo 

m e h ab ló  un  joven muy g uapo  y... ¡ay no  m e atrevol 

— Prosigue.
— C onvencida p o r  su lenguaje 

en tré  con aquel joven  en un  carruaje 

que partió  velozm ente.
—¿No diste gritos?

—N o  padre, tuve m iedo; ya e ra  de noche...

¿y á  q ue  gritar si estábam os en  el coche 

los dos solitos?
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. y x-iün la EaiiíDia (ictuaüüaaes

^  E n  la taqu illa  de l teatro de idem  

— E sta  p ieza  mala.

— ;C ree  V . que  voy  á  d s r  u n a  Iw ena

p o r  ver una  mala?

l.*'-
¡Mí

Ayuntamiento de Madrid



__¿Y de  pasión ta n  v iva qué resta  ahora?
P ad re  ¡que yo le adoro  y  que él me adoral 
mi corazón es suyo y su alm a es mia, 
po rque a u a  m as nos am am os q ue  el príme^'’

— ¿Con que no  te  h a  olvidado?
— |N i por'asómo!

— : Y  vivís los dos juntos, d i criatura? 
jC om o que los líffs jnhtos?... ]Ay señor cura,

■  — ]Si ya tres-éotnosl FLOR,S»<á0 B ravo,

DEBALCÜN’A BALCÓN
'U n a  vecina tengo 

la  m is  b on ita ,  • . • .
p e ro  ia m is  ingcals 
de  las vecinas;

S iendo  el m arlirio , - 
es e lla  la  esperanza  
de  su  vecino . ' ■ .  ' 

D esde  que  la  c e n o z c o , ' 
fren te  á  su  casa 
vivo, e n  e l  cos tan illo  
de  la E speranza .

V ivo p o r  ella 
y  |ay, que  m alo  m e p o n e  
v iv ir  tan  cereal

H a  p la n ta d o  en  dos tiestos 
claveles dob les 
y  su  balcón  parece 
ja rd ín  de  flores.

¡Qué p iso  bajo  
q ue  h ace  esqu ina á  la calle 
del D esengañol

N o s  v im os u n a  tarde 
de  prim avera; 
yo  salí á  m i v en tana  
y  e lla  á  su  reja.

D án d o m e  eno jos 
yo  suspiré  m uy fuerte 
y  e lla  m uy flojo.

C u a n d o  yo  son re ía  
disim ulaba, 
com o si no  quisiera  
que  la  m irara.

L a  h ice  u n a  selía, 
p o rq u e  al fln yo  quería  
q ue  m e en tend iera ,

S a ludé ;— B uenas tardesi 
C a lló se  el pico.
__B uenas ta tóes , vecina,
— Buenas, vecino.
— ¿Va usté  í  paseo?

, — U sté  se  v á  si quiere, 
que yo  m e qmedo.
__¿ jío  sa ld rá  usté  e s ta  noche
con  sus amigas?
— N o  seQor, que  esperamos 
u n a  visita.
— M añana  es fiesta,
— Si, p e ro  ya  n o  vam os 
á  la  novena.

__E sta  n o ch e  h e  soñado,..
— ,C u á n to  lo  siento!
— F ué un sueño  m uy a legre 
— iCuánto m e alegcol 
— ¡Usted n o  sueña?"
__Y o  n o  p ie rdo  las noches
de  esa m anera.

— N o se  la  vé á  V d. nunca  
p o r  esas calles,

__N o  qu ieren  en  mi casa
que m e dé  e l  aire.

__¡Q ué tiranía!
__¿Qué quiere Vd,? caprichos
de  la  famílial

Sale, m e desespera; 
se  va , m e  mata. 
iQué m ald ita  vecina! 
p e ro  iqué guap-»l 

y  se d a  un  tono
que n o  h ace  caso á  nad ie ......
y  á  mi tam poco.

N eg ras  sus intenciones,
■ neg ras  sus cejas, 

y  neg ro s  son  los ojos 
q u e  á  mi m e quem an.

M i am o r  creciente 
h ace  co n  tan to  negro  
n e g ra  mí suerte.

B lancas com o el arm iño 
t iene  las m anos; - 
b la n c o  el h e rm o so  cuello 
to rnaso lado .

L a  frente  b lan ca  
y  e lla  co n  t a n ta  nieve 
m e h ie la  el alma.

S o n  rosas sus mejillas 
encan tadoras ; 
sus lab ios encendidos 
tam bién  son  rosas;

Y  m i vecina 
d e  tan tas ro s is ,  solo 
m e g u a rd a  espinas.

E s  el so l  que  am anece 
p o r  las mafianas, 
en tre  los duros h ie rros 
de  su  ven tana ,

C recen  mis dudas; 
sa lg o  y  al re tira rse .. .  
m e  d f ja  á  oscuras.

E s  e l  au ra  que lleva 
b lan d o s  perfumes, 
céfiro que disipa 
som bras y  nubes.

V ien to  de  amores 
y  h u racán  que  m arch ita  
mis ilusiones. ‘

D e  todas las d e l  ba r r io  
la m as bonita , 
p e ro  la  m as ing ra ta  
d é la s  vecinas.

G lo r ia  y  encanto , 
consuelo y  esperanza 
del vecindario.

L le v a  g o la  d e  encaje, 
som brero  chico, 
aban ico  de  plum as, 
cuerpo  ceñido.

C ola  m uy la rga  
y  dos cin tas co lgando  
á e  m edia  vara.

L u ce  tirabuzones 
en  la  cabeza,

■ a n d a  con  zapatillas 
p o r  la  arolea.

T ie n e  u n a  h erm ana, 
u n a  nariz  muy grande 
y  un  p e r ro  d e  aguas.

E s  m oren illa  clara, 
pe lo  cas taño , 
cum plió  los ve in te  abriles 
el m es pasado.

Se llam a  P epa  
y  cau ta  la  T ravia ia  
com o u n a  fiera.

Y  a l  p e n sa r  que la  in g ra ta  
m ata, o lv idando  
el am o r  que  sus ojos 
adiv inaron ,

T ris te  m e digo.
T a rd e  6  tem prano  ¡todas 
hacen  lo  mL«moi

C. SOLSONA.

ANTAÑO Y OGAÑO

T o d av ía  hay qu ien  t i r a  para  poeta, m ereciendo tirar de una 

noria. H oy com o antes; apenas existe m em orialista yiempleado 

d e  poco  sueldo, que no sien tan  a rder  en  so cabeza la  suficien' 

te  liam a de  genio poético  p a ra  declararse poetas vitalicios por 

derecho propio.
L a  posesión del arte  de distribuir la  prosa en  renglones simé­

tricos, ha  sido objeto de  p a iticu lar  codicia, desde los tiempos 

de  T arsis  y T u b a l hasta  los de Balaguer y  J. J. Jispsnez Delgado.

Ser un  poeta  lírico ó dram ático  h a  s ido  el sueño predilecto 

de varias generac iones d e  jóvenes inéd itos  muerto

sin ser com prend idos p o r  la  sociedad . jCuántas obras inspira­
das h a n  sido pasto  d e  los ratones, ó h an  sery ido .para  envolver, 

e s p e c ia sá  algún vulgar com ercian te de  ultramarinos!

Esto’, cuando  no  se h an  utilizado p a ra  otros usos m enos de­

centes y m ás p rosaicos todavía.
E s  desesperan te  y  p reo cu p a  á  los estadistas tanta dcl reino 

como extrangéros, e l no tab le  aum ento  q ue  h a  sufrido la  p ro d u c ­
ción poética de 'a lg u n o s  años á  esta  parte, y  como consecuen­

c ia  inm ediata la  depreciación d é la  m ercancía.
P o rque  es de  todo pun to  indudable , q ue  en nuestros tiem­

pos, apesa r  del. m aterialism o, del naturalism o, d d  arte  p o r  el 

arte, d e í  docum ento  humano, la  copia, el re tra to  a l pastel y 

los billetes de banco, se p roduce  m ucho más q ue  en  los del 

rom anticism o.
H asta  ahora  lo  único  q ue  h a  variado  es el carácter distintivo 

del escritor.
L a  generación p asad a  fué sin disputa, la q ue  m ás abundó  en 

poetas de ' bohardilla y periodistas d e  sotabanco.
Las melenas largas y  sucias, el vestir desaliñado , la  b a rb a  

d esg reñada  y las uñas d e  luto, eran-los rasgos más caracterís- 

ticos de aquellos bohem ios d e  guardarropía, que p asab an  la 

v id a  can tando  peíias y  dolores que la  deb ilidad  del estómago

les sugería . _ _ „  ,
Pero  vino más ta rd e  la  revolución literaria  y con ella la lim­

p ieza general y el hartazgo.
Cortáronse las m elenas y las uñas, afeitáronse k s  barbas y

ac icaláronse  los bigotes.
H oy has ta  se perm ite  que un  p o e ta  an d e  limpio, v is ta  con 

decenc ia  y  sea gordote y  rollizo como el más prosaico indus­

trial de salchichería. A ntes se profesaba el princip io  del arte  en 

ayunas.
A ctua lm ente no  hay qu ien  conc iba  u na  sola redond illa  á 

palo  seco.
U n  am igo mió litera to  á  la  m oderna, h a  escrito  en  defensa 

de  es ta  tesis u n a  in teresan te obrita  titu lada L a A lianza d e í .  

A r te  y de  la C ocina, en  d onde  se p ru eb an  las  relaciones es­
trechas que existen en tre  éste y  l a b u e n a  alimentación. E  i dicha 

obra, entre otras im portan tes revelaciones, dem uestra con  argu* 

m entos indiscutibles q ue  P epe  H orac io  fué un  g ran  devoto de 

las a lbóndigas, q ue  á  D .N . A ristóteles le  gus taban  sobrem ane­

ra  lo s ’calabacines rellenos y que Paco  M arc ia l se  p ir ra b a  p o r  uo 

b u e n  p la to  de  arroz á  la  vizcaína. D iscurriendo sobre el parti­

cular, me decía: .
__E l poem a m ás insp irado  que h e  com puesto, fué despues

d e  com er un  lechón guisado con  pisto  manchego.
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L a  gloria, 'los laureles del Arte, etc., etc., son considerado? 

hoy como sim ple m úsica celestial.
Gloria la  adqu iere  cualquiera p o r  dos pesetas y el laurel lo 

profanaron  los catasalsas y las m aritornes desde e l momento 

q u e lo  pusieron  al servicio del arte de la marmita, y del asador.

T odo  esto hace, que hoy, la  m ayor parte  de  los literatos in ­

gresen en  el gremio político, prefiriendo.á los triunfos del ge­

nio, la, secretaría d e  un  ayuntaníiento de, octava clase ó alguna 

de las plazas d e  barrendero  de  ú ltim a promoción.
Esto es lo único que hem os adelantado hasta  el presente.
E n  lo q ue  toca  á  los temas elegidos .para versificar, siguen 

siendo con escasas varian tes los m ismos que los de la  época 

del romanticismo.
L a  revolución no  h a  llegado aun á este punto.
L a  pálida luna, el búsq u e  .umbroso, el florido vergel, el rui 

señor parlero  y  la  fuente cristalina, siguen siendo el b lanco  
favorito d e  la  colección d e  vates am ílicos que añigen & la  hu ­

manidad.
Resumen de iodo.

Q ue lo esencial queda  en  pié y  qu e  solo lo acciden ta l h a  

variado.
¡Y pensar que todavía hay quien habla del naturalism o gro ­

sero que todo lo invade y  pone el grito en' el cielo contra las 

ideas m odernas, causa del decaimiento d e  las letrasi
Entre estos se halla D. H om obono, respe tab le  ca labacín  aca ­

démico, que es ciego de nacim iento y que ejerce d e  crítico-dra­

mático en un  periódico ilustrado, el cual me decía sentencio- 

same.ite hace  unos días: .

— Esto m atará á  aquello.
D esengáñese Vd. con estas corrientes m odernas n o v a  áque- 

d a ru n  poeta  p a ra  remedio.
1'’. B aG ET .

Y o  vendo  en subasta  p i ib lic i  

un  corazón  dócilísimo 

que n o  t iene  a rcanos  ‘lóbregos, 

n i.es g a s la 4 0 i^ i  raquiiico .

T a m b ié n  v en d o  u n  a lm acán tíída  

que  tiene un  l im p ie  fortísímo, 

que  n u n c a  h a  s ido  de  c ín la ro ,  

n i  tra id o ra  en  lo  m ás m ínim o.

A unque igno ro  l a  m ecánica 

y  n u n ca  h s  sido Científico 

ten g o  hab ilidades m últiples, 

es tni ta len to  vastísim o, 

aunque no  topo la  citara 

.  cu ltivo  el g é n e ro  lin eo , 

h a y  m ucha  ch ispa  e n  mi sá tira , 

ten g o  un  íí*-u 'inflam adísim o 

y-m i inspii ación poética,

DO p roduce  u n  verso  insfpfdo.

E n  a m c r  soy  m uy fosfórico, . 

p a ra  tim ar  soy  u n  buen  raíinicQ, 

am ando  sueño  e n  el tálamo.

lim ante  rio soy  m uy tímido, 

p a ra  xaxamada  soy  íntegro, 

con  las dem ás .. .  soy  poh'tico.

C on d inero  soy  espléndido, 

sin  b e b e r  n u n ca  pitiino ,

sin  cuartos soy  económico, 

ni estoy  g o rd o  ni estoy  tísico, 

de  b ro m a  ten g o  sa l  ática, 

en  un  duelo  estoy  tristrísimo, 

soy  m ás lis to  que  el telégrafo, 

m ás  fu e tte  que  a tle ta  olím pico ...

Y a  m e serví de  foüS grafo . '. 

p o í  el s is tem a analítico; 

si os ag rad o , n iñ as  cándidas, 

m e  doy to d o  bara tísim o. 

-?>puñ5;tendr8is' tan  r ica  dád iva  

p o r  u n  cariBo m uy in tim o.

lOjo! que  es g a n g a  magnífica. 

jV aya un  ch ir ipón  buenísim ol 

L a  que  no  quiera  se r  célibe 

en  mi t iene  el específico.

M*.xiMiK0  S a lv a d o r .

V en, E lvira; la noche silenciosa 

en éxtasis feliz nos sumirá, 
y el purpúreo capullo d e  la  rosa 

su esencia nos dará.
Ven, perla^ reclinados en  la  fronda, 

d e  am or ardientes pruebas te  daré, 
y  tu d o rad a  cabellera b londa  

m udo acariciaré.

Allí te  narraré el afecto puro 
que tu  angélica g racia me inspiró

¿Qué dices, v ida  mia?..” jQ ué está oscuro? 

¡Pues eso quiero yo!

M a r ia n o  d e l  T o d o  y  H e r r e r o .

Á UN AUTOR
rSí-—

A m bicionando adquirir 

d e  au to r  cóm ico la  fama, 

te dedicaste á escribir, 

y tan solo con un  dram a 

conseguiste hacer reir.
N o debes desanim ar, 

po rque tu  num en prom ete, 

y á  fuerza de  trabajar 

acaso  con  uh sainete 

consigas hacer  llorar.
M. R a m o s  C a r r 'i ó n .

CORRESPONDENCIA

M a d rid .— E l sone to  A  B lanca  ap rovecha, con  u n a  ligera  

modiScación, L o  dem ás no  'n s  se rve ix , que  decim os p o r  aquí. V e n g i  la 

firnw.
jT ^ I .  T .— íQ u iín  eres, ángel que ante m i apareces?.....

E s o  se rá  suyo, si s c a o r  q u e  s e rá  suyo. Sólo que  h ace  d iez  6 doce 

añ o s  que  M anuel d e l  Pa lac io  tuvo  la desfachatez de  cop iárse lo  á  V d.

¡H abrase  visto  tonto l
E . A .— E n  efecto, el o tro  está  m ejor versificado, ¡pero  l a  idea es ta n

gastada! R e p ita  con  otra,
__Im posib le , am igo .mío, im posib le . L o  que p o d em o s h acer

,si V d.,quf*é_es recom endarla  á  un  co lega  cuya Indo le  se  av en g a  m ás  con

la  de  la  poesía  ¡Q uiere V d ,?
£_ Q ,__B urgos.— M anda  cop ia poesía  G arulla. O rig in a l  perd ióse . D e ­

seam os pub licarla  núm ero  que  v iene.

Recaredo.— T v. poesia  es m ala  [oh, Rey! y  n o  n o s  sirve. [Además m alo 

y  todo , V. M. h a  pub licad o  ya  eso  en  o tra  parte , ¡V erdad  que ac ierto?

__Q uedan  u n a  in f in id ad  d e  c a r ta s  p o r  con tes tar.

Imp. de Calzada y C,* Sta, Mónici, a, Paaje,
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DoBde el lector purfe ver pan quesinren los larugnUo, de la RambU, y pan que son «tiles los iminicipalea de Barcelona,

MÁQUINAS PARA COSER PERP-ECCIONADAS DE T O D O S S I S ^ ^ ^ ~ “

V ER TH EIM
Ultimas y t e  mas recientes invenciones LAE I .EC TR rC  A, funcionando absolut 

mente sm ruido.— Ai coittadó y á  plazí». A V I Ñ O  ^8 *>ís, Barcelona.

MPl E)
Por medio céntimo cada pieza se ha resuelto únicamente 

cen la

LEGIA FENIX
y los nuevos ap u ’atos para colar automáticameste; las

LEGIADORÁS ECONOMICAS
Se vende en drogtier(as y  ultramarinos. Fatm cantes privite- 

gUdos A. ÁLEXANDRE é  H IJO .

, 150 Roger de Flor BtrcdOiu.

E L  R A M I O
Esta interesante obra egcnta por el renombrado publicista 

D . M arce lin o  A lv a rez  y / l f ^ z ,  director de L a IU form a 
AcKÍGOLA^e halla de venta 'k\ precio de * pesetas en las li­
brerías L a  U n iv e rs ita ria , ^calle de Fernando) y la  U n iv e r­
sa l (calle del Conde del Aralto)

Los lectores de La Semasa Cómica, podrán obtenerla e s  es­
ta  Retfácción con un lo  por ¡oo de rebaja-

SSTABLiCIlEH Tfl TlPOGRAflCO
-iDEf-

'S A M A D A  ¥  S O M IP A H IA
S A H I A  M Ó N IC A , 2

/ ‘ASAJ‘S' DE LOS SAÑOS.

iPUMABOElS!
En la calle d e  la Unió» número 2, y ^ n  los principales kio 

eos y estancos, se vende el papel Planas, qtie es el mejor, f 

mas fino y mas recomendable de los papeles de fumar.

¡Papel Planas!

EL GRAN DUCH
■ i » .»  4 .

Sastrería ic  Oliras, M í a  le  ¡as F t a ,  11, l
£] dutfo <!ee«le au d i tad o  esUblecimieoto, paíticipa á su* numeroso 

parroquianos iu  cambio de domicilio y  les ofrece su nuew casa ea I 
Bfunbla de las Florea, t i ,

A quel que pretenda 
vestir á  la  moda, 
y ser el encanto 
de las buenas mozas,

qüe v ^ g a  á  mí casa 
yibarele yo, ropa, 
mtly fina, muy baena 
junuy económica.

LA SEMANA COMICA
SE PUSIsie/[RÁ k>OS VIERNES

S V S C R l O M l l l

Trimestre Barcelona. 

Zdem provincias. . .

I pta. 

i'So »

NUMERO SUELTO

CINCO CÉNTIMOS
REDACCIÓj^

Cali© de Sitias. 3.

'É

I .

-5 , %  
i. .
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